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Universidad Complutense de Ma­
drid.

dor que reconstruyó las etapas fina­
les del Imperio azteca y que enfocó 
la historia de la conquista española 
desde la perspectiva indígena, po­
niendo en el centro de los aconte­
cimientos el Reino de Tcxcoco, la 
tierra de sus antepasados. Hombre 
de vasta cultura, Ixtlilxóchiti había 
sido alumno del Colegio Francisca­
no de Santa Cruz de Tlalclolco, y se 
había dedicado muy pronto al estu­
dio de la lengua náhuatl, de los an­

ón la recopilación ordenada de los 
acontecimientos, sin demostrar in­
tereses históricos más amplios que 
incluyesen también los aspectos 
culturales, arqueológicos o artísti-

Desccndiente del rey de Tcxco­
co, Fernando de Alva Ixtlilxóchitl

La revalorización de la antigüedad 
prehispánica por parte de autores 

mexicanos y las obras americanistas 
de Pedro José Márquez (1741-1820)

ANTONELLA ROMANI

Antonella Romani: Licenciada en
Letras en la Universidad "La Sapien- 
za" de Roma y Doctoranda en la Fa­
cultad de Geografía e Historia de la de México habían redactado cróni­

cas y cronologías de la historia anlí- católica y aceptando totalmente el 
gua del país, como es el caso de la significado histórico de la conquis- 
Crónica Mexicana escrita por Hcr- ta española en cuya dinámica, sin

independencia de las naciones his­
panoamericanas. Las ideas de la 
Ilustración y los principios políticos 
y económicos del liberalismo orien­
taron de alguna forma el conflicto 
con el gobierno español y contribu­
yeron a crear la nueva identidad 
histórica y cultural de México. A fi­
nales del siglo XViii se registra tam- que defendiendo a América de los 
bién cierto interés por las investiga- ataques de algunos ilustrados cura­
ciones y por la reconstrucción de la peos de la época, impulsaron la ar- 
historia precolombina de México, a 
fin de asignar nuevos valores al pa­
sado indígena y disociarse del siste­
ma colonial de una forma no exclu­
sivamente política, sino también 
histórica y cultural. Igual que en 
otros países, también en México,

histórico-arqucológico y menos 
aún artístico hacia el mundo preco­
lombino. Algunos autores nativos

qucología americanista, al mismo 
tiempo que contribuyeron a la for­
mación de una nueva identidad his­
tórica de México.

Aparte de Fernando de Alva Ix- 
tlilxóchitlydeCarlosdeSigüenzay tiguos códices y de la historia del 
Góngora, ningún otro autor mexi- México prccortcsiano. A pesar de 
cano, antes del final del siglo XVIII, su sensibilidad intelectual y de la 
había demostrado algún interés peculiar trayectoria desús estudios,

Ixtlilxóchitl nunca se alejó del mar­
co cultural en el que se había for­
mado, asumiendo de manera pro­
funda los principios de la religión

^n la segunda mitad del siglo

Nueva España todo un proceso de 
cambios sociales, económicos y po­
líticos que concretaron el ascenso lógico.1 Importantes avances en el 
de la rica e instruida burguesía crio- descubrimiento del arte prccolom- 
11a y prepararon los movimientos de bino en México se realizaron al mis­

mo tiempo que la formación de una eos de la época precolonial, 
nueva conciencia histórica nacio­
nal. Como se verá a lo largo del pre­
sente trabajo, no hay duda de que (1578-1650) fue el primer historia- 
una interesante aportación al co­
nocimiento de las culturas prchis- 
pánicas se debe al grupo de los je­
suítas mexicanos exiliados en Italia,

las circunstancias históricas c ideo- nando Alvarado Tczozómoc (1520- 
XVIII se fue desarrollando en la lógicas, así como la búsqueda de 1598), pero estas obras se basaban 

valores nacionales, estimularon el 
interés por lo antiguo y lo arqueo-
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gura su Historia de Nueva España,

tica y sabia: él fue el primero tectura neoprehispánica que tanto

embargo, el se esforzó por conside­
rar la función de los señores de Tcx-

histórico desempeñado por el com­
ponente indígena. Además de la in­
tención de conmemorar la historia 
de Texcoco, de la obra de Ixtlilxó- 
chitl se desprende un fuerte interés 
por ampliar los conocimientos so­
bre el México antiguo:

Los Tultecas eran grandes arquitectos, 
carpinteros y otras artes mecánicas co-

todas las cosas sucedidas, desde la crea­
ción del mundo, hasta sus tiempos. .

que reunió una colección de anti­
güedades y de manuscritos mexica­
nos, donada por el mismo Sigücnza 
y Góngora a la mencionada biblio­
teca de la Compañía de Jesús de

mundo indígena de México substi­
tuía por completo a la iconografía y 
a los motivos ornamentales clási­
cos, que se habían utilizado hasta

Desde mi adolescencia tuve siempre 
grande deseo de saber las cosas acaeci­
das en este Nuevo Mundo, que no fue­
ron menos que las de los Romanos, 
Griegos, Modos. .. aunque con la mu­
danza de los tiempos y caída de los Se­
ñoríos y Estados de mis pasados, queda­
re!! sepultadas sus historias; por cuyas 
causas he conseguido mi deseo con mu­
cho trabajo, peregrinación y suma dili­
gencia en juntar las pinturas de las histo­
rias y anales, y los cantos... y sobre todo 
para poderlas entender. . . que por ir 
compuestos con sentido alegórico y 
adornados de metáforas y similitudes 
son dificilísimos de entender.. .2

sugerente para todos los historia­
dores posteriores. Se educó con los 
jesuítas y, siendo profesor de mate­
máticas y astronomía en la Real y 
Pontificia Universidad de México, 
fue de los primeros asertores del 
método experimental y del raciona­
lismo cartesiano en la Nueva Espa­
ña. Sus intereses no fueron cxclusi-

Antonio León y Gama, además de 
haber sido anteriormente utiliza­
dos y mencionados por el viajero 
italiano Francesco Gemclli Careri 
en 1697,7 y más tarde por Lorenzo 
Boturini Bcnaduci.

Una circunstancia significativa 
en la biografía de Sigüenza y Gón­
gora fue indudablemente su proxi­
midad con la familia Alva Ixtlilxó- 
chitl, puesto que fue amigo de Juan 
de Alva Ixtlilxóchitl, hijo del histo­
riador aquí mencionado y señor de 
la región dcTeotihuacan. Sigüenza

la noticia de que

Ixtlilxóchitl dedicó un gran número 
de páginas a los toltecas, a los que 
consideró los primeros pobladores 
de México, después de la mítica 
época de los Gigantes. En la obra 
de este autor los toltecas se identi­
ficaban con el primer grupo “civili­
zado”, depositarios de las artes y de 
la sabiduría3 y merecedores de un 
detallado análisis histórico y cultu­
ral. Hacia ellos el historiador expre­
só palabras de sincera estimación:

En los escritos de Ixtlilxóchitl apa­
recen ya los elementos fundamen- 

coco, es decir reconocer el papel tales del análisis cultural y artístico 
que los autores del siglo xvm, y el 
jesuíta José Pedro Márquez en es­
pecial, hicieron del México prccor- México y lamentablemente perdida 

más tarde, cuando los jesuítas fue­
ron expulsados del país.6 Los docu­
mentos de esta primera colección 
de antigüedades prehispánicas 
eran todavía accesibles durante la

tenido el Nuevo Mundo... y finalmente, gura su Historia ae Hueva Lspana, obra se puede considerar como el 
no ha habido esta tierra nación más polf- pero aquí resulta de mayor interés primer ejemplo de aquella arqui- 
tira v cabía la XI ___ _________ >

de la tierra. . . Estos Tultecas fueron 
grandes sabios, filósofos y artífices, co­
mo aparece en sus historias, porque en­
tendían al curso de los ciclos con mucha 
cuenta y razón. Usaban de pinturas y ca­
racteres, con los cuales tenían pintadas dedor de 1760 sólo quedaban nue- 
todas las cosas sucedidas, desde la crea- ve u once tomos 5 Entre jas obras 

edificaron las mejores ciudades que ha dc S1§ucnza 9ue se han perdido fi- aquel entonces, de manera que esta

tcsiano. Entre todos estos elemen­
tos resalta la tendencia a comparar 
las civilizaciones del Mundo Anti­
guo con las de la Nueva España 
para identificar el mayor número 
dc semejanzas. Además dc esto mitad del siglo XVIII cuando fueron 
destacan, en las pocas líneas cita- consultados por el historiador 
das, todos aquellos elementos que Francisco Clavijero y el científico 
se empezaban a considerar como 
verdaderos indicadores dc civiliza­
ción, es decir el interés por la arqui­
tectura y por la astronomía, así co­
mo la costumbre de registrar la me­
moria histórica en manuscritos, có­
dices y documentos dc vario tipo.

Si aquí se menciona a Fernando 
dc Alva Ixtlilxóchitl, se debe al he­
cho dc que este autor dio los prime­
ros pasos en la apreciación dc las 
antigüedades mexicanas, pero aún 
más significativa fue la obra dc Car­
los de Sigüenza y Góngora (1645- 
1700) quien representó un ejemplo administró por un tiempo las pro­

piedades de la antigua y noble fami­
lia, y pudo realizar en el famoso si­
tio dc Teotihuacan las primeras ex­
cavaciones arqueológicas en Amé­
rica.8 En 1680 a Sigüenza y Góngo­
ra le fue encargado, por el consejo 
municipal de la ciudad de México, 
que realizara el arco triunfal para 
recibir al nuevo virrey que llegaba 

vamente científicos: fue un hombre dc España, en Veracruz. Sigüenza 
de vasta cultura y se dedicó también llevó a cabo el proyecto decorando 

mo plateros... eran pintores los mejores a ]a poesía y a los estudios históricos el arco con las figuras de once em- 
y geográficos. Se sabe que Sigüenza peradores mexicanos, más la del 
dejó veintiocho tomos manuscritos dios Huitzilopochtli: la historia y el 
a la biblioteca del colegio jesuíta de 
San Pedro y San Pablo, y que aire-
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El napolitano Giovanni Frances­
co Gcmclli Carcri (1651-1725) ha­
bía tenido en 1697 una larga estan­
cia en México dedicándose a reco­
rrer los lugares más interesantes de 
la Nueva España y recogiendo mu­
chas informaciones sobre las anti­
güedades de este país. Como se Ice 
en su obra titulada Giro del Mondo. 
Nuova Spagna, en la la ciudad de 
México Gemelli Careri había cono­
cido a Carlos de Sigüenza y Góngo- 
ra. quien fue su principal informan­
te sobre temas históricos y arqueo­
lógicos. Escribe Gcmclli Carcri que 
los datos que él proporciona sobre 
el calendario y las antigüedades de 
los Mexicanos procedían de su co­
lección:

... sicché la figura del secóle Mexicano, 
c altrc antichitá dcgli Indiani, che ver- 
rannoappresso delinéate in questo volu- 
me, si denno tutte alia dilígenza, e corte­
sía del Sigüenza, che mi fecc dono di si 
pcllegrinc raritá.11

quanto errore, in questa materia, prese­
ro quasi tutte le nazioni Oricntali. Ques­
ta lodc perd non si deve a Mcxicani d’og- 
gidi, i quali ccrlamcntc non sanno né As­
tronomía né Aritmética. . . ma a quclli 
dolía Gcntilitá.. ,12

Or quanto degno di 
laude, c di stima sia 
l’ingegno de’ Mcxica­
ni, in inventando tal’ 
artificioso e regolatis- 
simo circolo [calenda­
rio], potran giudicare 
coloro i quali sanno

desarrollo tuvo entre 1850 y 1910, 
especialmente en la época del go­
bierno nacionalista de Porfirio 
Díaz, cuando también se produjo 
un pujante desarrollo en la investi­
gación arqueológica.9

Por cierto, se puede afirmar que 
en el siglo xvn, con la labor de Ix- 
tlilxóchiti y de Sigüenza y Góngora 
empezó en México, por parte de in­
vestigadores nativos, la búsqueda 
de la identidad cultural del pueblo 
mexicano y la valoración de la his­
toria y de las antigüedades prchis- 
pánicas. A partir del descubrimien­
to de América y de las primeras 
décadas de la época colonial nos 
encontramos con eclesiásticos y es­
critores españoles que dejaron nu­
merosos informes y descripciones 
de los monumentos antiguos del 
México central y del área maya,10 
pero es concretamente en el siglo 
XVII cuando se desarrollan nuevas 
aproximaciones a la historia pre­
hispánica de México. IxtliLxóchitl y 
Sigüenza y Góngora fueron los pri­
meros intelectuales nativos de Mé­
xico que adoptaron distintas pers­
pectivas históricas, orientadas ha­
cia un conocimiento más profundo 
del mundo precortesiano y una cla­
ra apreciación de la cultura mate­
rial de los antiguos mexicanos. En­
tre los autores extranjeros que tu­
vieron parecidos intereses y que 
contribuyeron a valorar las anti­
güedades mexicanas, enlazando di­
rectamente relaciones con los inte­
lectuales nativos, cabe mencionar 
al viajero italiano Francesco Ge­
melli Careri y a Lorenzo Boturini 
Bcnaduci. La orientación de Ge­
melli Careri y de Boturini resultó 
ser muy próxima a la operación de 
rescate ideológico y cultural que 
empezaban a realizar en México los 
historiadores nativos, según lo que 
se desprende también de las mu­
chas menciones que estos hicieron 
de los dos viajeros.

Lorenzo Boturini Benaduci (1698 
o 1702-1749) fue otro autor extran­
jero que participó en la actividad 
descubridora del pasado indígena 
de México y que, de alguna manera, 
contribuyó a la formación de una 
nueva identidad histórica.13 Sus es­
tudios recibieron el aprecio de mu­
chos historiadores e intelectuales 
mexicanos, entre los cuales se pue­
den aquí citar a Mariano Vcytia y 
algunos de los jesuítas expulsados, 
así como también a Carlos Busta- 
mante que seguía mencionando la 
obra de Boturini después de casi un 
siglo, a mediados de 1800.

Nacido en Milán y nacionalizado 
en España, Lorenzo Boturini llegó 
a México en 1736, siendo adminis­
trador de las fincas de la condesa de 
Santibáñez. Pronto manifestó un 
vivo interés por las culturas indíge­
nas y reunió, en menos de una dé­
cada, una amplia colección (cono­
cida como “Musco Indiano”) que

Es muy probable que, a lado de su 
interés específico por las antigüe­
dades de México, Gemelli Carcri 
hubiese captado, a través del sabio 
mexicano, una nueva sensibilidad y 
nuevas formas de 
manejar las infor­
maciones históricas 
sobre el México 
prchispánico. A 
propósito del calen­
dario precolombi­
no, el viajero escri­
bió que aquello per­
mitía valorar el in­
genio de los anti­
guos mexicanos:
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incluía alrededor de trescientos do­
cumentos del México antiguo, y 
principalmente manuscritos, códi­
ces, mapas precolombinos y neoco- 
loniales. La colección fue retenida

Ideas antiamericanas de la 
Ilustración europea 

y la defensa realizada por 
autores mexicanos

En la segunda mitad del siglo /XVIII 
el ínteres de los intelectuales nati­
vos de México por las antigüedades 
de su país fue aumentando, a medi­
da de que las ideas de la Ilustración 
se iban difundiendo también en 
Hispanoamérica y parte de la bur­
guesía local iba adquiriendo un di­
ferente peso económico y social en 
el sistema colonial. No es un caso 
en que los autores mexicanos de 
esta época dieran un matiz ideoló­
gico y político a sus obras sobre el 
pasado prccortesiano. Las antigüe­
dades de México ofrecían a los ilus­
trados de este país la doble oportu­
nidad de rescatar el pasado pre­
hispánico y defender las culturas 
indígenas, enfrentándose por un la­
do al poder colonial, y por el otro a 
las ideas de los ilustrados europeos 
Buffon, De Pauw, Raynal y Robcrt- 
son, todos empeñados en desvalo­
rizar el continente americano y de­
mostrar la inferioridad de sus habi­
tantes.

rios mexicanos, de­
sarrolló una investi­
gación con matices 
ideológicos más de­
cididos, debido a las 
circunstancias his­
tóricas y culturales 
que se detallarán en 
las siguientes pági­
nas.

montos que formaban parte de 
aquélla, pero supo despertar en el 
joven Mariano Vcytia un fuerte in­
terés por la historia antigua de Mé­
xico. Nacido en México de padres 

por las autoridades locales a raíz de españoles, Mariano Vcytia, dcs- 
un problema que Bolurini tuvo con 
el entonces virrey, conde de Fucn- 
clara.14 Después de haber perma­
necido un tiempo en el palacio vi­
rreinal de México, la colección que­
dó dividida y dispersa, conserván­
dose sólo una pequeña parte de 
aquélla en el Musco Nacional de 
Antropología de México. Devuelta 
a España en 1744, Bolurini Bcna- 
duci vivió en Madrid, en la casa del 
futuro historiador mexicano Ma­
riano Vcytia. Allí se dedicó a escri­
bir su obra titulada Idea de una 
Nueva Historia de la América Sep­
tentrional, a la que añadió el Catá­
logo del Museo Indiano, recopilado quedó incompleta por la muerte 
enteramente de memoria y sin po­
der contar con ninguna anotación 
escrita. El autor publicó su trabajo 
en 
sacar a luz una edición ampliada de 
su “tesoro científico”, después de 
haber rescatado la colección que 
había dejado en México. En la in­
troducción del catálogo, Bolurini 
escribió que había llegado a la Nue­
va España en 1736 y que había reu­
nido “... su tesoro literario á porfia­
das diligencias, e inmensos gastos 
de su bolsa. . y que él tuvo siem­
pre abierta al público su casa y su 
Museo histórico, “teniendo grandí­
simo gusto que la frcquenlasscn los riadores y anticua- 
Sugctos mas acreditados de las 
Ciencias”.15 Bolurini finalizaba la 
introducción con estas palabras so­
bre su Musco: “Esta es la única 
Hacienda, que tengo en Indias, y 
tan preciosa que no la trocara por 
oro, y plata, por diamantes, y per­
las. . .”16

Boturini no consiguió recuperar 
su colección, ni pudo publicar un 
catálogo más detallado de los docu-

dcl autor ocurrida en 1779. A pesar 
de que la obra no se publicó hasta 
1836, no cabe duda de que sus cs- 

1746. con la esperanza de poder ludios fueron reconocidos en aquel 
tiempo, puesto que el mismo Fran­
cisco Clavijero, jcsuila mexicano 
exiliado en Bolonia, se puso en con­
tacto con Vcytia antes de publicar 
sus importantes 
obras sobre el Méxi­
co precolombino.18 

Basándose direc­
tamente en los estu­
dios de estos auto­
res, la sucesiva ge­
neración de hislo-

pués de sus estudios de derecho, 
tuvo una larga estancia en Europa, 
recorriendo muchos países y vi­
viendo una temporada en Madrid, 
donde se encontraba en 1744, 
cuando ayudó y alojó en su casa a 
Boturini que acababa de llegar de 
México, y que en su casa escribió la 
obra antes mencionada. A su vuelta 
definitiva a México en 1750, Vcytia 
se dedicó a los estudios históricos, 
teniendo la oportunidad de consul­
tar los documentos del “Musco in­
diano” de Bolurini, como nos infor­
ma el mismo Vcytia en su Historia 
antigua de México,17 obra que se
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La descripción que Alzate hace del 
monumento de Xochicalco ofrece 
al autor la oportunidad de argu­
mentar, como lo hizo Clavijero, la 
antigüedad y el nivel de civilización 
de los indios mexicanos, enfrentán­
dose directamente con las ideas an­
tiamericanas de algunos ilustrados 
de su época:

. . . la Nación Mexicana era instruida; 
porque los conocimientos de arquitectu­
ra abrazan otros muchos que le son ne­
cesarios: sabían la escultura, y lo que es 
más digno de considerar, sabían la astro­
nomía. .. El paradójico conde Buffon y 
el sueco Bomare, que tratan a la antigua 
Nación Mexicana de poco numerosa, de 
ignorante y poco civilizada, deben mu­
dar de dictamen, puesto que se les pre­
senta documento que en su patria no 
pueden manifestar igual, construido por 
los galos o germanos.21

... en ella [la obra de Clavijero] se regis­
tran varias expresiones, comparaciones 
y ejemplares uniformes a las de que hago 
uso en esta descripción... Este débil en­
sayo corrobora lo que el sabio Clavijero 
establece en muchos lugares de su obra, 
y satisface en algo a sus vivos deseos so­
bre que se registren y describan las anti­
güedades mexicanas.20

civilizaciones antiguas, mantenida 
a lo largo de todo el escrito, valía en 
este caso para disminuir la acusa­
ción de barbarie, así como en otros 
casos el autor recurría a la compa­
ración con los antiguos Egipcios 
para destacar el significado civiliza­
dor de la arquitectura y de la astro­
nomía.

Además de Alzate, otros autores 
mexicanos se volcaron en la defen­
sa del continente americano. Para 
algunos de ellos, como es el caso de 
Francisco Clavijero, dicha defensa 
fue abierta y representó un reto du­
rante toda su vida. Otros, como Pe­
dro José Márquez, actuaron de una 
forma menos directa y polémica, 
pero igualmente significativa. An­
tes de tomar en cuenta más deteni­
damente estos autores, parece aquí 
oportuno mencionar las obras y las 
ideas de aquellos ilustrados euro­
peos que más provocaron la indig­
nación de los intelectuales mexica­
nos a finales del siglo XVIII.

Entre 1749 y 1788 se habían edi­
tado los treintaiséis volúmenes de 
la obra enciclopédica del naturalis­
ta francés Gcorge Louisc Leclcrc, 
conde de Buffon, con el título de 
Histoire naturelle, que había obte­
nido una gran resonancia y una do­
ble apreciación, a la vez científica y 
popular, por la riqueza de las infor­
maciones y la claridad de las des­
cripciones contenidas en ella. A 
través de esta obra se fue difun­
diendo también la imagen despre­
ciativa que el autor había construi­
do alrededor de la naturaleza del 
continente americano. Buffon 
mantenía la idea de la inferioridad 
de las especies animales de Améri­
ca, así como veía en el medio natu­
ral del Nuevo Mundo la causa del 
retraso evolutivo del hombre ame­
ricano, cuyas culturas no habían

Uno de los más destacados re­
presentantes de la Ilustración me­
xicana fue José Antonio de Alzate 
y Ramírez (1739-1790). Éste fue un 
intelectual con muchos intereses y 
con perspectivas abiertas: estudió 
arte y teología en el Colegio de San 
Ildefonso en la ciudad de México, 
se dedicó a la arqueología, a la lite­
ratura. a la astronomía y a la histo­
ria natural, pero antes que nada fue 
el editor de la Gaceta de Literatura 
de México, uno de los más impor­
tantes canales de difusión de las 
ideas de la Ilustración en México. 
Su actividad de polemista está en 
parte relacionada con la defensa de 
los indios y de sus culturas, puesto 
que, como se ha dicho anterior­
mente, en aquella época y en el mis­
mo ambiente de los ilustrados del 
Antiguo Continente, circulaban 
afirmaciones rotundamente antia­
mericanas.

Alzate se interesó por la arqueo­
logía de México expresando la 
oportunidad de que se hicieran 
prospecciones arqueológicas y de 
que también se hiciera un inventa­
rio de los yacimientos, a fin de in­
vestigar y de conservar los mismos. 
Entre otras cosas, en 1777 Alzate 
realizaba su primera visita a las rui­
nas de Xochicalco, la importante 
ciudad precolombina del México 
central (Estado de Morolos), que él 
dio a conocer sólo más tarde, en 
1792, cuando publicó la descrip­
ción del monumento de Xochicalco 
en la Gaceta de Literatura de Méxi­
co™ con el propósito de difundir la 
noticia del descubrimiento y desta­
car su importancia. En la introduc­
ción de dicho escrito, el autor resal­
taba la coincidencia de su punto de 
vista sobre las antigüedades mexi­
canas con el enfoque que Francisco 
Clavijero había adoptado en su Sto- 
ria Antica del Messico, editada en 
Italia en 1780:

El arte de levantar obras arquitec­
tónicas y los conocimientos de as­
tronomía resultan ser, en la obra de 
Alzate, dos fundamentales indica­
dores de civilización, puesto que, 
como el autor escribió en la intro­
ducción, “... la civilización o barba­
rie se manifiestan por el progreso 
que las naciones hacen en las cien­
cias y artes”. A propósito de la opi­
nión que los antiguos mexicanos 
fueran bárbaros por su costumbre 
de hacer sacrificios rituales de pri­
sioneros, Alzate, como también 
Clavijero, notaba que los sacrificios 
humanos habían sido una practica 
común en otras civilizaciones anti­
guas, y que, sin por esto llegar a 
justificarlos, se podían explicar con podido superar el estado primitivo 

de “salvajes”.
La misma idea de una humani-

los principios de su “falsa reli­
gión”.22 La comparación con otras
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Universidad de México, cuya anti­
güedad y cuyo prestigio el autor 
quería dar a conocer en Europa 
—la Universidad había sido insti­
tuida en 1553 con la orden de Car­

gadoras, la obra de Clavijero tenía, 
como se desprende de esta cita, el

Giulio II—, lamentando al mismo 
tiempo que en ella faltasen los es­
tudios sobre la historia y las anti­
güedades mexicanas. En su obra el

jcsuita mencionaba la colección de 
pinturas mexicanas de Antonio 
Mendoza, primer virrey de la Nue­
va España, entre los años 1535 y 
1550. Clavijero recordaba también 
las colecciones de Sigücnza y Gón- 
goraydc Boturini, deseando quese 
creara pronto en México un museo 
de antigüedades precolombinas. 
En la primera parte de su obra Cla­
vijero, después de haber descrito la 
geografía del México central, diri­
gía la atención a la historia del país, 
desde la época toltcca hasta el últi­
mo emperador azteca Montezuma 
II. En la segunda parte, el historia­
dor presentaba un estudio extenso 
y minucioso de las culturas prchis- 
pánicas, manejando una gran canti­
dad de informaciones etnográficas 
sobre la religión, la educación, la 
organización social, la vida econó­
mica, las artes, y otros tantos aspec­
tos de la cultura azteca. Entre todos 
los datos proporcionados, Clavije­
ro puso de relieve el tema de la edu­
cación, considerándola como el in­
dicador preferente de civilización:

Ecducazionc dclla gioventú, la quale ó il 
principal sostegno d'uno Stato, c ció che 
fa meglio conosccrc il carattere di qual si 
voglia Nazionc, fu tale presso i Mcssica- 
ni, ch’cssa da per sé bastcrcbbe per con- 
fondere l’orgoglioso disprezzo di ccrti 
Crilici che crcdono circoscritto dentro i 
termini dcllTuropa ('Imperio dclla Ra- 
gionc.26

dad débil y abúlica, incapacitada y 
totalmente sometida a las fuerzas 
brutas de la naturaleza americana, 
fue expresada por el holandés Cor- 
nclis De Pauw en su obra Récher- 
ches philosophiques sur les Améri- 
cains (Berlín, 1768-1770). Al igual 
que Buffon, De Pauw veía en el cli­
ma y en el medio ambiente las cau­
sas del desarrollo incompleto y de­
fectuoso del hombre americano. Se 
ha destacado que en la obra del 
holandés un léxico peyorativo afec­
ta tanto a la naturaleza como a los 
habitantes del Nuevo Continente, 
al que se le considera como la sede 
de corrupción física y moral.23 De 
Pauw dirigía fuertes críticas al pro­
ceso de colonización de América 
porque juzgaba que había sido da­
ñino para las culturas indígenas, al 
mismo tiempo que opinaba que las 
colonias no habían sido de hecho 
rentables para los países europeos. 
El ataque de este autor fue espe­
cialmente corrosivo hacia las em­
presas colonizadoras de España y 
hacia la misión evangelizadora de 
los jesuítas, a quienes consideraba 
a la vez como fanáticos exaltados y 
como especuladores sin escrúpu­
los. Por lo visto, el antiamericanis-

mo de estos 
ilustrados eu­
ropeos guar­
daba una es­
trecha rela­
ción con su ac­
titud antihis­
pánica, así que 
acababan por 
poner bajo el 
mismo con­
cepto elemen­
tos y circuns­
tancias histó­
ricas distintas, 
y también me­
dían el progre­
so y la civiliza­
ción de los dis­

tintos grupos humanos a través de 
los estrictos criterios del evolucio­
nismo unilineal.24

Entre todos, el juicio formulado 
por De Pauw sobre América resul­
taba ser el más duro y provocador, 
ocasionando muchas páginas de 
respuesta en la obra histórica del 
jesuíta mexicano Francisco Javier 
Clavijero (1731-1787). En 1780-81 
salió a la luz en Ccscna (Italia) La 
Storia Artica del Messico de Fran­
cisco Clavijero, en edición italiana 
puesto que el autor vivía en Italia, 
como otros muchos jesuítas expul­
sados de México en 1767. La obra 
fue traducida al inglés, al alemán, al 
francés, y parece también que al 
danés,25 representando por mucho Además de sus finalidades investí- 
tiempo el texto básico sobre la his­
toria antigua de México. Clavijero 
dedicó su obra a la Real y Pontificia propósito de demostrar la dignidad 

histórica y cultural del México anti­
guo replicando a las teorías difama­
torias que en aquel entonces circu­
laban sobre el continente america­
no, especialmente a las ideas de De 

los V y bajo los auspicios del papa Pauw y de Buffon.27 Como apéndi­
ce de su obra histórica. Clavijero 
publicó nueve Disertaciones expre­
samente escritas para disipar en los 
lectores los errores causados por
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aquellos autores que, como De 
Pauw, habían hablado sobre Amé­
rica sin tener conocimientos sóli­
dos y que se habían empeñado en 
demostrar la naturaleza degenera­
da del continente americano. Cada 
uno de los nueve escritos estaba 
dedicado a la defensa de un aspecto 
concreto de la cuestión, desde el 
tema del origen bíblico del hombre 
americano, hasta aquello de la va­
riedad climática y física del nuevo 
continente. En uno de los trabajos 
realizados sobre la obra de Clavije­
ro se ha escrito que las nueve Diser­
taciones no se pueden considerar 
como el complemento de la Storia, 
sino el verdadero núcleo teórico de 
la defensa que Clavijero hizo de 
América, de manera que habría 
que ver más bien la Storia como la 
base de datos y la documentación 
de todos los planteamientos de de­
fensa de este autor.28 La gran canti­
dad de informaciones sobre la et­
nografía de México antiguo, es de­
cir los datos sobre la religión, el 
gobierno, las leyes, el comercio, la 
agricultura y la artesanía que for­
maban parte de la Storia de Clavi-

dades de México favoreció la circu­
lación de informaciones totalmen­
te distintas sobre América. Por 
cierto, los trabajos de aquellos au­
tores fueron consultados y utiliza­
dos por el investigador Alexandcr 
von Humboldl a la vuelta de su lar­
go viaje científico por América 
(1799-1804), cuando él se dedicó a 
la publicación de sus obras. En és­
tas el científico alemán demostró 
una actitud crítica hacia los autores 
que habían difamado la naturaleza 

31

Si en el presente trabajo se han 
mencionado a los jesuítas mexica­
nos que escribieron sobre México 
en la época de su destierro italiano 
es porque efectivamente el interés

inclemencia de los fenómenos na­
turales del continente americano y 
se expresaban ideas adversas a los 
pueblos indígenas tachados de apá­
ticos y de hombres sometidos por 
completo al medio ambiente. Ro- 
bertson no reconocía el menor gra-

jero valían para po­
ner de manifiesto la 
dignidad cultural de 
la civilización indí­
gena de México y 
para negar que los 
indios fueran “sel- 
vajes”. Por esta ra­
zón Clavijero ha si­
do considerado 
como uno de los pri­
meros representan­
tes del indigenismo 
ilustrado del siglo 
XVIII y un precursor 
del independentis- 
mo mexicano.29

Si la obra de Cla­
vijero se presenta 
como una respuesta 
directa y puntual a 

los ataques de De Pauw, hay que obras sobre la historia y las antigüe- 
precisar que el jesuíta menciona 
también a otros autores compro­
metidos en la diatriba contra Amé­
rica, como es el caso del historiador 
francés Guillaume Raynal y del es­
cocés Wílliam Robertson. El ex je­
suíta Raynal, que había sido discí­
pulo de Voltaire, en su obra de 
1770, Histoire Philosophiques el Po- 
litique des Etablisements et du Com- 
merce des Européens dans les Deux 
Indes, recogía por un lado la idea de 
Buffon sobre la desdichada natura­
leza del continente americano y por y las civilizaciones amerindias, 
el otro analizaba la política colonial 
y las actuaciones de la Iglesia, con 
referencia a las relaciones econó­
micas entre Europa y Nuevo Mun­
do. El historiador escocés Wílliam
Robertson fue autor en 1777 de la que algunos de ellos tuvieron por la 
History of America, obra en la que historia y la arqueología precolom- 
también se defendía la teoría de la bina se puede interpretar como una 

más de las respuestas que se formu­
laron en contra de los detractores 
del continente americano. Las mis­
mas circunstancias culturales que 
animaron a los jesuítas mexicanos a 
escribir sobre arqueología e histo­
ria precolombina, inspiraron tam-

do de civilización a los indios de 
América y llegó a negar que las cul­
turas antiguas hubiesen tenido co­
nocimientos arquitectónicos, pues­
to que no quedaban vestigios de 
edificios interesantes desde el pun­
to de vista artístico y también técni­
co.30 Por lo visto, afirmaciones co­
mo ésta reclamaban, más que otras, 
respuestas concretas que se apoya­
sen en datos precisos y no en falsas 
suposiciones. Los escritos de Fran­
cisco Clavijero, de José Pedro Már­
quez, y de otros muchos jesuítas 
mexicanos exiliados en Italia a fina­
les del siglo xviii, facilitaron a los 
ambientes culturales de Europa los 
elementos necesarios para recha­
zar las difamaciones en contra del 
continente americano. El hecho de 
que se publicasen en Europa sus

r l
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mogónico que reúne y conecta mu­
chos de los conocimientos astronó­
micos de los antiguos mexicanos.

A causa de la muerte del autor 
ocurrida en 1797 y del mismo car­
denal en 1804, la obra que recogía

ciones no se publicó hasta 1891.36 
A pesar de esto, el valor científico 
de su trabajo fue reconocido muy 
pronto, si consideramos que el ma­
nuscrito de Fábrega fue consultado 
y citado por sus connacionales José 
Pedro Márquez y Andrés Cavo y 
por el científico alemán Alexander 
von Humboldt.37 Con ocasión del 
estudio y de la interpretación del 
códice precolombino, Fábrega es­
cribió su defensa de las culturas in­
dígenas de México, destacando la 
organización social y política que 
tuvieron, su capacidad constructiva 
y sobre todo su ciencia astronómica 
y cronológica:

ticana, es uno de los manuscritos 
precolombinos más importantes, 
debido a su cualidad artística y a su 
excelente estado de conservación. 
No obstante se podría pensar que 
el códice estuviese en Europa ya en 
el siglo XVI, su historia se conoce 
sólo desde finales del siglo XVIII 
cuando se agregó a la colección del 
cardenal Borgia.35 La interpreta­
ción que Fábrega dio del códice re­
sultó ser la correcta, en cuanto que 
los estudios sucesivos han confir­
mado que el antiguo documento

... molto piú sará di ammirarsi di qua in- 
nanzi, l’esattczza del loro computo cro­
nológico, rituale cd astronómico regola- 
to sopra un método peregrino affatto, 
peí mezzo del quale segnate vengono 
colla maggiorc precisione l’epoche car­
dinal! de’ tempi, della storia umana, e 
dclle tradizioni pu essenziali all’uomo... 
dellc quali li avevamo (inora creduti al 
bujo intieramentc.38

nacional novohispanica que dentro 
de poco hubiera dirigido los movi­
mientos de independencia.34 Pues­
to que los estudios realizados sobre 
el tema han resaltado el papel fun­
damental que todos ellos desempe­
ñaron en el origen del indigenismo 
y en la búsqueda de la identidad na­
cional mexicana, puede tener cier­
to interés hacer alguna considera­
ción más alrededor del significado 
y la función específica que los tra­
bajos de arqueología precolombina 
tuvieron en este ámbito ideológico 
y cultural, según la producción de contiene un calendario ritual y cos- 
Pcdro José Márquez. Este fue un 
investigador muy integrado en el 
círculo de la arqueología clásica en 
la Roma de los comienzos del siglo 
XIX y pudo manejar, en la defensa 
que él hizo de las culturas indias,
apropiados instrumentos teóricos y los resultados de dichas investiga­
do argumentación.

Antes de recorrer las líneas fun­
damentales de la producción ame­
ricanista de Márquez, sería conve­
niente mencionar a otros dos jesuí­
tas que se interesaron por las cultu­
ras prchispánicas y por la arqueolo­
gía mexicana: se trata de Lino José 
Fábrega y de Agustín Castro. El 

primero había naci­
do en Tegucigalpa 
(Honduras) en 1746 
y, después de su ex­
pulsión de Nueva 
España en 1767, se 
había instalado en 
Roma bajo la pro­
tección del cardenal 
Stefano Borgia, 
quien encargó a Fá­
brega un estudio del 
antiguo códice me­
xicano incluidoen la 
colección de anti­
güedades de su no­
ble familia. El Códi­
ce Borgia, que en la 
actualidad se halla 
en la Biblioteca Va-

En otros puntos de su obra Fábrega 
alude a la falta de exactitud y a los

bién la producción lírica de otros 
tantos compañeros suyos —Juan 
Luis Manciro, Francisco Javier 
Alegre, Rafael Landívar y Diego 
Abad— que hicieron conocer en 
Europa, a través de sus composicio­
nes poéticas, las bellezas naturales 
de México y el culto a la Virgen Mo­
rena de Guadalupe. Uno de los pri­
meros investigadores que se intere­
saron por este grupo de intelectua­
les mexicanos, ha escrito que en 
todos ellos había una alta estima de 
las culturas indígenas y una fuerte 
necesidad de entender y profundi­
zar las diferentes expresiones de la 
vida prehispánica.32 En años más 
recientes otra investigadora, Silvia 
Vargas Alquiricia, ha enfocado la 
variada producción de los jesuítas 
mexicanos desde el punto de vista 
de la aportación que ellos dieron a 
la defensa de América y desde la 
perspectiva de la formación de la 
identidad nacional.33 En ningún ca­
so hubo una declarada oposición 
política o alguna actuación en con­
tra del gobierno de España, pero 
todos los jesuítas mexicanos exilia­
dos contribuyeron, a través de sus 
obras, a forjar aquella conciencia
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León y Gama sobre 
el Calendario azte-

bían conseguido eliminar las ambi­
ciones y los intereses personales en 
la gestión del poder y habían alcan­
zado la forma más perfecta de go­
bierno.

Una referencia más se puede ha­
cer al jesuíta Andrés Cavo (1739- 
1803), autor de la obra Los tres si- Pcdro José Márquez había nacido 

en 1741 en Rincón de León (Esta­
do de Guanajuato, México) y a los

haber tenido un enfoque más pro­
piamente arqueológico.

Las obras de 
Pedro José Márquez 

sobre las antigüedades 
mexicanas

ca, obra de la que se volverá a ha­
blar en los siguientes párrafos. Se­
gún lo que explica Márquez, ade­
más de la traducción que se quedó 
inédita por la muerte del autor ocu­
rrida en 1803 en Roma, en los años 
de su destierro en Italia, Cavo tuvo 
con León y Gama un intenso inter­
cambio de cartas, siendo dedicadas, 
muchas de ellas, a temas históricos 
y arqueológicos.44

Entre los jesuítas mexicanos exi­
liados en Italia se encontraba tam­
bién el recién mencionado Pedro 
José Márquez, cuya obra america­
nista está igualmente relacionada 
con la defensa del Nuevo Mundo 
pero que, dentro de este marco, va

mo en 1836— en la 
que demostró su in­
terés por la situa­
ción de los indíge­
nas americanos y 
puso de relieve las 
iniciativas tomadas

compañeros del destierro, un im­
portante punto de referencia y un

intentos difamantes contenidos en 
muchas obras sobre América, de­
mostrando de esta manera su inte­
rés en defender la historia y las cul­
turas indígenas.39 No nos han 
llegado los manuscritos de las res­
tantes obras de Fábrcga, entre las 
cuales se encontraban varias Diser­
taciones sobre la antigua historia 
de México y un diccionario geográ­
fico, histórico y natural de Améri­
ca.40 De todas formas, no cabe duda 
de que también Fábrcga, al igual 
que otros de los jesuítas exiliados, 
tomó parte en la defensa de las ci­
vilizaciones amerindias poniendo 
de relieve algunos de los rasgos cul­
turales que en aquella época se 
consideraban más interesantes y 
calificados, es decir la posesión de

largo de los siglos 
examinados. Cavo 
demostró también 
su interés por el pa­
sado indígena y por 
las antigüedades de 
México, dedicándo­
se a traducir al latín 
la obra del científico

asesor culto y riguroso en materia 
de antigüedades mexicanas.42 Que 
Castro fuera conocido en los círcu­
los culturales italianos como exper­
to americanista se deduce también 
del hecho de que, en un primer 
momento, a él se le atribuyó la obra 
Lettere Americane, escrita por el 
economista e historiador Gian Ri- 
naldo Carli y publicada anónima­
mente en los años 1777 y 1778.43 
Igual que los jesuítas mexicanos, 
Carli refutó las teorías de De Pauw 
sobre el continente americano, y 
reclamó el más alto grado de civili­
zación para México y Perú. El ¡lus­
trado italiano dedicó muchas pági­
nas a México, pero tuvo más in­
terés por el sistema político y social a ocupar aquí un lugar especial, por 
incaico: lo exaltó y lo idealizó, llc- 

conocimientos astronómicos y la gando a afirmar que los incas ha- 
costumbre de reflejarlos en testi­
monios escritos, como son los códi­
ces que los antiguos mexicanos de­
jaron.

En esa misma línea hay que con­
siderar la obra de Agustín Castro 
(1728-1790), otro de los jesuítas 
mexicanos exiliados en Italia en 
1767. Dentro de la amplia y variada glos de México durante el Gobierno 
producción de Castro, destacan las Español —publicada a título póstu- 
obras poéticas y las traducciones de 
textos latinos y griegos y, por loque 
aquí interesa, un trabajo sobre la 
extracción y el comercio de la sal en 
el antiguo Yucatán y una descrip­
ción en versos latinos de las ruinas 
de Milla, el sitio de época posclási­
ca que se encuentra en la región de en favor de ellos a lo 
Oaxaca.41 Las obras de Castro no 
salieron a la luz, excepto el Elogio 
del padre Francisco Clavijero, que 
se publicó en Ferrara en 1787 para 
conmemorar al historiador mexica­
no con quien Castro tenía relacio­
nes de amistad y con quien había 
colaborado para la conocida Sloria 
Antica del Messico. Agustín Castro 
fue, para Clavijero y los demás mexicano Antonio y
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rías cosas, se puede suponer que 
Alcxandcrvon Humboldt, a la vuel­
ta de su largo viaje científico en 
América (1799-1804), conoció per- 
sonalmcntc los trabajos de Már­
quez y de los demás jesuítas mexi­
canos, repetidas veces mcnciona- 

cn sus obras. El contacto del 
alemán con los jesuítas mexicanos 
se estableció, con mucha probabi­
lidad, en Roma, donde el alemán 
permaneció a lo largo del año 1805 
con su hermano, el lingüista Wil- 
helm von Humboldt, diplomático 
del Estado prusiano, muy próximo 
al ambiente neoclásico. Hay otros 
indicios que comprueban la fama

de los trabajos de Márquez en 
aquella época, como por ejemplo el 
hecho de que el diplomático espa­
ñol don Nicolás de Azara, promo­
tor también de los estudios del cri­
tico neoclásicista Francesco Milizia 
y del filósofo Esteban de Arteaga, 
comisionase al jesuíta mexicano el 
estudio de unos restos romanos en 
Tivoli, entonces conocidos como 
Villa de Mecenas.49 Además de es­
to, Márquez fue socio de las presti­
giosas Accademia di San Lúea y de 
la Accadcmia Romana di Archco- 
logia y dirigió, entre 1809 y 1814, la 
Biblioteca Casanatensc, una de las 
más importantes de la ciudad.50

En 1797 Márquez fue nombrado 
académico de honor por la Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernan­
do51 y en Madrid, en 1801, salió a la 
luz la primera edición de su ensayo 
de estética, posteriormente am­
pliado y publicado también en ita­
liano en 1808.52 En este trabajo 
Márquez reflexionaba sobre la idea 
de belleza, a la que consideraba co­
mo el resultado de una elaboración 
racional que conduce a un modelo 
de perfección ideal, y cuyo fin con-

ban extcriormcnle a 
fin de producir va­
pores en la parte in­
terior.48 Fue aquella la primera 
mención que Márquez hizo del 
mundo precolombino con el pro­
pósito de valorizar los restos arqui­
tectónicos del México antiguo, y a 
la vez proporcionar informaciones 
desconocidas a los lectores de Eu­
ropa.

En los círculos culturales de la 
Roma neoclásica Márquez fue un 
estudioso reconocido y estuvo en 
contacto con los personajes más

analítico de los res­
tos arqueológicos 
romanos. Puede ser 
interesante notar 
que en este trabajo 
Márquez llegó a in­
terpretar un pasaje 
confuso de Vitruvio 
sobre el laconicum

veinte años se había incorporado 
como novicio a la Compañía de Je­
sús. Tenía veintiséis y estaba toda­
vía cursando los estudios de teolo­
gía en el Colegio Máximo de San 
Pedro y San Pablo de la Ciudad de 
México cuando tuvo que dejar su 
tierra, a consecuencia de la orden 
del rey Carlos III que, en 1767, de­
cretó la expulsión de los jesuítas de (baño de vapor) de 
España y de sus dominios. Aunque los griegos y de los 
las causas que originaron la expul- romanos a través 
sión de los jesuítas de los dominios 
de España no resulten totalmente 
claras, los historiadores parecen es­
tar de acuerdo en reconocer que la 
principal razón fue el despotismo
ilustrado del rey, que por un lado se Icntaban y se baña- 
proponía consolidar su poder con 
el fin •ic realizar las reformas y las 
mejoras sociales, y por el otro 
apuntaba a reducir la influencia de 
la nobleza y del clero.45 Los jesuítas 
mexicanos se instalaron en Italia y, 
sólo en 1798, Cario IV les autorizó 
el regreso a su patria. Márquez vi­
vió en Roma a lo largo de su exilio, 
perfectamente incorporado en los 
círculos intelectuales y artísticos 
del neoclasicismo y tomando parle 
activa en la vida cultural de la épo­
ca. En 1820, tres años antes de su 
muerte, volvió a México y fue
maestro de novicios en el Colegio destacados de la época. Entre va­
de San Pedro y San Pablo, colabo­
rando al restablecimiento de la 
Compañía de Jesús en su país.46

En Roma el padre Márquez pu­
blicó sus trabajos, todos relaciona­
dos con la arqueología clásica, a ex­
cepción de una obra de estática, 
una de astronomía y tres de interés dos 
americanista. Entre sus estudios 
sobre el mundo clásico fue espe­
cialmente apreciada en aquella 
época la obra titulada Delle case di 
cittá degli antichi Romani secondo 
la dottrina di Vitruvio de 179 5 47 en 
la que el autor se empeñaba en la 
interpretación del De architectura 
de Vitruvio a través del estudio

romanos a 
del ejemplo del te­
ma zea Ui, la cons­
trucción del México 
indígena, hecha con 
piedras que se ca-
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colombina. Esta obra, titulada Due 
Antichi Monumenti di Architetlura 
Messicana, se editó en Roma en 
1804, con el fin de hacer conocer a 
los “eruditos de la cultísima Euro­
pa” el nivel de civilización que fia­

ra de los antiguos mexicanos y de­
fender la historia y la cultura del 
Nuevo Mundo, a través de este im­
portante indicador de civilización. 
De hecho, una de las tres obras 
americanistas de Márquez trataba

i/'-' •
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principio de la ar­
quitectura como ar­
te de invención está 
expuesto también 
en una obra inédita

se 
titula Apuntamien-

tomando parte en la vida artística y 
cultural de la ciudad, entonces ca­
pital de neoclasicismo.

El opúsculo que Márquez dedi­
có a la estética introducía algún ele­
mento nuevo que resulta ser muy 
interesante a la hora de compren­
der cómo un estudioso de antigüe­
dades griegas y romanas y un autor 
neoclásico pudiera apreciar un arte 
tan distinto como es el arte preco­
lombino. Igual que los neoclásicos, 
el jesuíta mexicano sostenía el prin­
cipio del arte como imitación racio­
nal e ideal de la naturaleza; pero, a 
diferencia de ellos, Márquez consi­
deró que la arquitectura no es un 
arte de imitación sino de invención, 
y por lo tanto no está sujeta a las 
rígidas normas estéticas que orien­
tan la escultura y la pintura. Según 
Márquez, la arquitectura sólo nace 
de la necesidad de abrigarse y no 
pretende imitar ningún objeto na­
tural; es creativa, al mismo tiempo 
que es racional, como las restantes 
artes, porque está reglamentada pudo llegar a valorar la arquitectu- 
por los principios claros y ordena­
dos de la razón.53 Afirmando que la 
arquitectura es invención, Már­
quez estaba abriendo su teoría es­
tética a la apreciación de todas las 
construcciones que se alejaban del 
canon clásico, y de alguna forma expresamente de arquitectura prc- 
estaba afirmando el valor relativo 
de este arte. De hecho, en las pri­
meras páginas de su obra, el autor 
había expresado un principio rela­
tivista al escribir que el gusto de un 
pueblo está influido por las ideas

'1 •

bían alcanzado los antiguos mexi­
canos.57

Márquez tomaba el punto de 
partida de dos artículos publicados 
en México en 1785 y en 1792, con 
ocasión del descubrimiento de los 
interesantes monumentos de El Ta- 
jín y Xochicalco,58 pero se preocu­
pó también de ampliar los propósi­
tos informativos y de facilitar algu­
na interpretación de los monumen­
tos. Entre otras cosas, el autor for­
mulaba la hipótesis de la forma pi­
ramidal de los dos edificios y, a pro­
pósito del monumento de Xochi- 
calco, consideraba que aquel edifi­
cio no hubiese tenido una función 
militar y defensiva, como había es­
crito Alzate, sino que pudiese ha­
ber sido un templo. Esta última in­
terpretación ha resultado ser la co­
rrecta, mientras que los estudios 
posteriores han averiguado que el 
edificio de Xochicalco no tuvo una 
forma piramidal de cinco alturas, 
sino que consistió en un templo 
construido sobre un basamento de

siste en el deleite y en la felicidad nacionales, las cos- 
del espectador. Los principios de tumbres y las tradi- 
Márquez guardaban una estrecha ciones antiguas.54 El 
relación con los planteamientos 
neoclásicos y con las ideas de uno 
de los artífices de aquellas teorías, 
es decir Joan Joachin Winckel- 
mann, el historiador del arte anti­
guo que, entre 1754 y el 1768, había de Márquez que 
tenido una estancia en Roma, reali­
zando allí sus principales estudios y tos por orden alfabé­

tico pertenecientes a 
la arquitectura don­
de se exponen vanas 
doctrinas de M. Vi- 
truvioPolion. Se tra­
ta de un diccionario 
de arquitectura que 
Márquez escribió 
entre 1786 y 1806, 
cuyos cuatro tomos 
no llegaron a publi­
carse, y que sólo ha­
ce poco han sido lo­
calizados en la Biblioteca Nacional 
de Madrid y se han publicado par­
cialmente.55 En la voz “Belleza 
ideal” del diccionario se lee que 
“. . .en la arquitectura no ha lugar 
esta belleza; pues ella no imita á la 
naturaleza en sus obras, sino que 
las inventa enteramente.. ,”56

El principio de la invención en la 
arquitectura imprimía una orienta­
ción relativista a la teoría estética 
de Márquez. A pesar del enfoque 
racionalista y neoclásico, el autor
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algunas analogías entre el mundo 
prehispánico y el mundo clásico, 
como es el caso antes citado del te- 
mazcalli-laconicum, y muchos más 
que no se pueden detallar aquí por 
razones de espacio, pero todos los 
ejemplos parecen indicar que Már-

mentos de El Tajín y Xochicalco 
ofrecieron a Márquez la oportuni­
dad de defender el Nuevo Mundo 
informando a los lectores europeos 
sobre el nivel técnico y estético de 
la arquitectura mexicana antigua y 
destacando todas aquellas analo­
gías entre diferentes civilizaciones 
que apuntaban a la idea de la uni-

México”. Se trataba principalmen­
te de la traducción de un libro edi­
tado en México en 1792 y escrito 
por el científico Antonio León y

Gama sobre las dos famosas escul­
turas del arte mcxica halladas, dos 
años antes, en la Plaza Mayor de la 
ciudad de México (el Calendario 
azteca y Coatlicuc). Como se ha di­
cho anteriormente, la obra de León 
y Gama había sido traducida al latín 
por otro jesuíta mexicano exiliado 
en Italia, Andrés Cavo, sin poderse 
editar debido a la muerte del tra­
ductor. Esto indica, por un lado, la 
importancia de la obra de León y 
Gama, y por el otro demuestra el 
interés que los conocimientos as­
tronómicos podían despertar, sien­
do aquellos un seguro indicador de 
civilización. La versión italiana de 
Márquez presentaba un significati­
vo cambio en el título—Saggiodell’ 
Astronomía, Cronología e Mitología 
degli antichí Messícani— que hacía 
resaltar más el contenido astronó­
mico de la obra, en comparación 
con el título originario del libro pu­
blicado en México en 1792.63 Anto­
nio León y Gama, además de mate­
mático, había sido estudioso de as­
tronomía y, como se podía leer tam­
bién en la introducción de Már­
quez, había escrito su obra para que 
se reconociera el valor de las escul­
turas aztecas halladas en la ciudad 
de México y se pudiese así evitar su 
descuido y abandono. AJ mismo 
tiempo era intención del autor ha­
cer patente los conocimientos de 
los indios americanos en las artes y 
en las ciencias, al fin de desmontar 
las acusaciones falsas de algunos 
autores mal informados o calum­
niadores.64 No cabe duda de que la

formación de los distintos pueblos 
de la tierra.60 También otras analo­
gías culturales se explicarían, según 
Márquez, a través de la idea del ori­
gen común antediluviano: la divi­
sión del día en cuatro partes, la cos­
tumbre de hacer empezar el año 
por el solsticio de invierno61 y la 
existencia, en los calendarios de 
distintos pueblos, de cinco días ri­
tuales dedicados a la total inactivi-

quez ponía la astronomía como 
otro fundamental indicador del ni­
vel de civilización alcanzado por es­
te pueblo. En 1804, el mismo año 
de la publicación del trabajo sobre 
El Tajín y Xochicalco, el jesuíta me­
xicano daba a la estampa otra obra misma intención la tuvo Márquez al

Saggío traducir la obra de León y Gama. 
La versión original constaba de una 
descripción de las dos esculturas 
mcxica y de unas extensas explica- 

ico

americanista, titulada
dell Astronomía, Cronología e Mi­
tología degli Antichí Messicani y de­
dicada, como la anterior, a la “No­
ble, Ilustre, Imperial Ciudad de ciones sobre el sistema cronológi

paredes oblicuas (talud). A propó­
sito del mismo edificio, Márquez 
menciona a los toltccas, principal­
mente para destacar que el monu­
mento se remontaba a una época 
anterior a los aztecas y que había 
sido levantado por la primera na­
ción civilizada de México, a quienes 
el historiador Ixtlilxóchitl (citado 
por Márquez) había atribuido un 
alto nivel de civilización. Tampoco 
parece haberse equivocado mucho dad.62 El autor menciona además 
el padre Márquez si se considera 
que, según los conocimientos ac­
tuales, el centro ceremonial de Xo­
chicalco se construyó en el Hori­
zonte Epiclásico (650-900 d.C.), es 
decir en una época muy poco ante­
rior a los loltecas (Posclásico anti­
guo: 900-1150).59 A lado de esto se quez utiliza la comparación al fin de 
podría también decir que la misma acercar culturas diferentes y pro­
relación establecida por Márquez clamar una igual dignidad histórica, 
entre la Pirámide de los Nichos de Se dirá por lo tanto que los monu- 
El Tajín y la ciencia astronómica y 
cronológica sigue teniendo cierta 
validez general.

Es evidente que, después de casi 
dos siglos de investigaciones ar­
queológicas, los aspectos interpre­
tativos no son los más interesante 
de la obra de Márquez. Más signifi­
cativas resultan otras dos operacio­
nes teóricas que el jesuíta realiza en versalidad del hombre, 
su obra de 1804, es decir la compa- En su defensa del México anti­
ración y la valorización del México guo, al lado de la arquitectura, Már- 
antiguo. Márquez recurre con fre­
cuencia a la comparación, estable­
ciendo relaciones entre los anti­
guos mexicanos y los griegos, los ro­
manos y también los antiguos egip­
cios y hebreos. A través de las com­
paraciones, el jesuíta quería princi­
palmente aunarse al universalismo 
de la tradición bíblica: la forma pi­
ramidal sería la misma en distintas 
y lejanas civilizaciones porque to­
das contarían con el mismo proto­
tipo, es decir la torre de Babel, sím­
bolo del orgullo humano y causa del 
diluvio universal, acabado con la 
dispersión de los hombres y con la

y los calendarios aztecas.
Además de traducir, Márquez se 

había preocupado de añadir la in­
troducción (pp. i-xill), la conclu-
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los Anales del Museo Nacional de 
Arqueología, Historia y Etnología 
de México. En una nota añadida a 
la traducción se puede leer que en 
aquel entonces todavía se tenían 
noticias del manuscrito original de 
Márquez puesto que el Dr. León, 
profesor de Antropología Física 
del Musco Nacional de Arqueolo­
gía, Historia y Etnología de Méxi­
co, lo había visto personalmente en 
la biblioteca del Dr. Pelagio Anto­
nio de Labastida y Davales. No hay

dad de la información, así como de 
la existencia del manuscrito que se

autores mexicanos tuvo también 
importantes fundamentos científi­
cos y que el grupo de los jesuítas 
mexicanos exiliados en Italia abrie­
ron camino a los estudios arqueoló­
gicos c históricos sobre el México 
prccortcsiano. Ellos defendieron el 
Nuevo Mundo desde una perspec­
tiva especializada y moderna, con­
tribuyendo de forma significativa y 
directa al desarrollo de los estudios

imputaba a la muerte de Fábrcga 
(1797) y a la muerte del cardenal

sión (pp. 170-180) y unas notas mi­
nuciosas sobre los temas tratados, 
así que en muchos puntos la obra 
ofrece también las ideas personales 
del traductor acerca del México 
precolombino. Por ejemplo, ha­
blando de la escultura de la Coatli- 
cue, Márquez toma el punto de 
partida de la rápida mención que 
León y Gama había hecho de los 
“ridículos y supersticiosos ritos” del 
sacrificio humano y desarrolla, en 
una larga nota, su idea sobre el te­
ma, dudando de la credibilidad de 
las fuentes alrededor del gran nú­
mero de víctimas inmoladas a los 
dioses y tachando de exageración a

L’Histoire de l’Astronomieest una partió 
essentielle de l’histoire de l’esprit hu- 
main. .. Imposante par la grandeur de 
son objet, curieuse par ses moyens de rc- 
cherche, étonnante par le nombre & 
l’cspacc de ses découvcrtes, elle est 
peut-étre la mesure de 1’intclligcnce de 
l’homme, & ¡a preuve de ce qu’il peut 
faire avee du tems & du gónie.67

que se podía deducir del antiguo 
códice precolombino del cardenal 
Stcfano Borgia que, como se ha di­
cho anteriormente, había sido estu­
diado por otro jesuíta mexicano 
exiliado en Italia, Lino José Fábre- 
ga. Por cierto Márquez escribió su 
breve trabajo sobre el Códice Bor­
gia después de 1804 porque en ello americanistas y al conocimiento so­
so mencionaba la obra de León y bre las antiguas civilizaciones de 
Gama y sobre todo porque el autor México •

Es interesante subrayar que tam­
bién en la obra de Bailly se mante­
nía la idea ya expuesta a propósito Stefano Borgia (1804) el hecho de 
de Márquez, es decir que los puc- no haberse editado los estudios de 
blos más antiguos y conocedores de Fábrega sobre el importante ma­
la astronomía eran, muy probable­
mente, los que procedían directa­
mente de la humanidad diluviana.68 

El tema de la astronomía tiene 
que ver también con la tercera obra 
americanista del padre Márquez, 
incluida en la bibliografía recopila­
da por Justino Fernández en 1972, 
pero no mencionada por otros bi­
bliógrafos de Márquez.69 Este es­
crito fue traducido del italiano al 
español por Jorge Engerrand y pu­

jos cronistas.65 En distintos puntos blicado por primera vez en 1912 en 
de la obra, Márquez hace referen­
cia a la teoría bíblica de la disper­
sión de los hombres después del 
diluvio universal e interpreta las 
analogías entre los conocimientos 
astronómicos de los antiguos mexi­
canos y de otros pueblos como una 
prueba del origen común de la hu­
manidad.66 De forma que los cono­
cimientos astronómicos resultan 
indicar, en la obra de Márquez, tan­
to el alto grado de civilización al­
canzado por los antiguos mexica­
nos, como la antigüedad de aquel motivos para dudar de la autentici- 
pucblo, rescatándole de una vez 
por todas del menosprecio históri­
co y cultural al que estaba someti­
do. Márquez evidentemente se ba­
saba en la consideración que los 
conocimientos astronómicos de un 
pueblo comprueban su antigüedad, 
como el famoso astrónomo francés de los antiguos mexicanos, según lo 
de la época, Jean Sylvain Bailly 
(1736-1793), había escrito:

nuscrito prchispánico.70 El trabajo 
de Márquez no fue muy extenso, 
pero al autor le tuvo que parecer 
necesario escribir alguna observa­
ción sobre aquel documento de los 
antiguos mexicanos, al que se había 
dedicado con tanto interés su dis­
tinguido compañero y que no se 
había podido editar. Efectivamen­
te, el Códice Borgia merecía toda la 
atención que los dos jesuítas mexi­
canos le dedicaron en aquella épo­
ca, al ser uno de los manuscritos 
precolombinos más interesantes 
por el singular estado de conserva­
ción de los diez metros de piel de 
venado sobre el que se realizó, y 
por su alta calidad artística, debida 
a la precisión caligráfica de los di­
bujos y de los colores brillantes que 
le caracterizan. Los estudios lleva­
dos a cabo después por el america­
nista alemán Eduard Seler (1849- 
1922) han confirmado las interpre­
taciones que de este códice hicie­
ron Fábrega y el mismo Márquez, 
es decir que el manuscrito fuese un 
calendario ritual y astronómico.71 
Todas las consideraciones que se 

utilizó para la versión española de han hecho aquí demuestran que la 
1912, dado que en ello se hallan primera apreciación de las antigüe- 
muchos de los temas tratados por dados precolombinas por parte de 
Márquez en sus obras. El opúsculo 
estaba dedicado al calendario ritual
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1 Cfr. Bruce Triggcr, Historia delpensamien­
to arqueológico, Barcelona, Crítica, 1992.

2 Fernando de Alva Ixtlixóchitl, Obras His­
tóricas, México, Oficina Tipográfica de la 
Secretaría de Fomento, 1891 -1892, tomo 
n, p. 15.1.a cita se localiza en el prólogo 
de la Sumaria Relación de la Historia de 
la Nueva España.

3 Ibid., p. 18: “... Tultcca quiere decir hom­
bre artífice y sabio, porque los de esta na­
ción fueron grandes artífices, como hoy 
día se ve en muchas partes, y especial­
mente en las ruinas de sus edificios, en 
este pueblo de Tcotihuacan, Tula y Cho- 
lula.” Sobre el significado de “tolteca”

como ■‘civilizado” y sobre los nexos cultu­
rales que los aztecas establecieron con el 
mundo tolteca para legitimar y fortalecer 
su imperio, cfr. José Alcina Franch, Ar­
queólogos o anticuarios. Historia antigua 
de la Arqueología en la América Españo­
la, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1995, 
pp. 37-38.

4 Ob. cit., en la nota “2”: pp. 40-41 y 68.
5 Cfr. Andrés Cavo, Los tres siglos de México

durante el Gobierno Español, Méjico, 
Imprenta de J.C. Navarro, 1852, p. 117.

6 La colección fue donada por el mismo Si-
güenza y Góngora al Colegio de los Jesuí­
tas de San Pcdroy San Pablo de la Ciudad 
de México y quedó dispersa después del 
1767, año de la expulsión de los Jesuítas 
de México. Para la historia de esta colec­

ción, cfr. Erncst Burrus, “Clavijero and 
thc lost Sigüenza y Góngora Manus- 
cripts”, en Estudios de Cultura Náhuatl, 
1, México, 1959, pp. 59-90.

7 Para las referencias a Sigüenza y Góngora, 
cfr. Giovanni Francesco Gcmclli Carcri, 
Giro del Mondo. Nuova Spagna, Nápo- 
les, 1708, pp. 28, 44, 45, 108, 111 y 112.

8 Esta noticia se encuentra en Daniel Scha- 
vclzon, L<7 polémica del arle nacional en 
México. 1850-1910, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1988, p. 23.
El pabellón de México de la Exposición 
Universal de París de 1889 representó de 
manera clara las tendencias ideológicas y 

estéticas de la época, 
puesto que estaba inspi­
rado en la famosa pirá­
mide de Xochicalco (Es­
tado de Morolos) y se 
proponía valorar y divul­
gar la historia antigua de 
México. Alrededor de la 
política cultural de Porfi­
rio Díaz (1876-1910) se 
lee en Fausto Ramírez, 
“Dioses, 1 íérocs y Reyes 
mexicanos en París, 
1889”, en Historia, Le­
yenda y Mitos de México: 
su expresión en el arte. XI 
Coloquio Internacional 
de Historia del Arte, Mé­
xico, UNAM, 1988: “Se 
había incorporado a la 
política del porfiriato la 
preocupación por pre­
servar y estudiar este pa­
trimonio histórico. Entre 
las múltiples medidas to­

madas al efecto, basta mencionar la crea­
ción, en 1885, de la Inspección General 
de Monumentos Arqueológicos de la Re­
pública, con jurisdicción en todo el terri­
torio nacional y el impulso dado al Musco 
Nacional de Arqueología, Etnología c 
Historia...” (p. 239).

10 Cfr. José Alcina Franch, ob. cit., en la nota 
“3”, pp. 43-48.

11 Francesco Gcmclli Carcri, Giro del Mon­
do. Parte VI contenente le cose piíi rag- 
guardevoli vedute nella Nuova Spagna, 
Nápoles, 1700, Stampcria Roselli, p. 73.

12Ibid., p. 13.
13 Sobre el papel de Boturini Bcnaduci en 

el desarrollo del espíritu preindependen- 
lista, cfr. Alcina Franch J., ob. cit., en la 
nota “3”, p. 61.

14 Las razones de la causa emprendida por 
el virrey en contra de Boturini parecen 
haber estado en relación con una colecta 
no autorizada que Boturini realizó en 
México, a fin de rendir culto a la Virgen 
de Guadalupe. Boturini permaneció en 
la cárcel algunos meses y después fue ex­
pulsado de Nueva España. A través de 
Mariano Vcytia que fue su amigo y le hos­
pedó en su casa en Madrid en 1744, trató 
también de recuperar la colección que 
había reunido en México, pero no lo con- 
siguó, a pesar de que había obtenido tam­
bién la absolución del Consejo de Espa­
ña, en relación con los mencionados suce­
sos, cfr Mariano Vcytia, Historia antigua 
de México, México, Imprenta J. Ojcda, 
1836,1.1, pp. l-xxxixy pp. 48-51.

15 Lorenzo Boturini Bcnaduci, Idea de una 
nueva historia general de la América Sep­
tentrional fundada sobre material copioso 
de Figuras, Symbolos, Caracteres y Gero- 
glifíeos. Cantares y Manuscritos de Auto­
res Indios, últimamente descubiertos. Ca­
tálogo del Museo Histórico Indiano, Ma­
drid, 1746.

16 Ibid., p. 1-2.
17 Mariano Vcytia, Historia Antigua de Mé­

xico, México, Imprenta J. Ojcda, 1836, t. 
i, p. 16.

18 Ibid., 1.1, p. XXVII.
19 José Antonio Alzate Ramírez, “Descrip­

ción de Xochicalco”, en La Gaceta de Li­
teratura de México, 1792, tomo III, Méxi­
co. Para el presente artículo se ha utiliza­
do la reimpresión incluida en Justino Fer­
nández (editor y traductor), Pedro José 
Márquez. Sobre lo bello en general y Dos 
monumentos de arquitectura mexicana: 
Fajín y Xochicalco, México, Instituto de 
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nos exiliados en Italia. Cfr. Juan Luis Ma- 
neiro, De Vitis aliquot mexicanorum, Bo­
lonia, 1791, t. III, p.154.
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sobre Márquez se hace aquí referencia a 
los siguientes autores: Justino Fernán­
dez, “Introducción”, en PJ. Márquez, So­
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logo 557.

48 Sobre este aspecto véase Juana Gutiérrez 
Haces, “Los antiguos mexicanos, Vitru- 
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^Ibídem, pp.17,171, 
177-178. En la no­
ta 2 de la página 2 
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